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famosas teftulías áe  PetefslburgO y  M o s c o w : na-  ̂
da se hacia sia consultarme , y o  disponía deí 
te a tro ,  de los bayies , de las diversiones , y  aun 
de la educación c ien tíf ica ; á m i mandato ven ian  
las baylarinas de París , los cantores de Italiaj 
y  aun tuve la  hum orada de que España m e pres^ 
tase sus boleros. L lo v ía n  todos los dias sobre 
m í  n u e v a s , y  á qual mas raras a ve n tu ra s; pero 
agradables  en su e n r e d o ,  y  felicísimas eii su 

desenlace»
T u v e  uñ magnífico p a la c io , muchísimos, es^ 

d a v o s  , y  quatrocientas leguas de terreno in­
culto a llá  en la Siberia , y  y a  iba á d ar  la m ano 
de esposo á  litia Princesa V a la c a  5 pero com o 
todo son revoluciones en aquella tierra , se des­
van eció  m i dicha. C in cu en ta  feísimos kalm ucos 
•vinieron con sable en m ano á notificarme me re­
tirase á mis espaciosos estados , y  para que lo 
exequtase al instante m e presentaron una m a g ­
nífica carreta : lo mismo era esto que sentenciar­
m e á m orir  de fr ío  y  de ham bre. M i  futura  
esposa dió aquella  misma noche la mano á un 
Hospodar. Y o  tuve la dicha de escapar como por 
m ila g ro  .d e  la agradable  compañía de los k a l­
m ucos , y  habiendo atravesado aquellos desiertos 
G o n  grande p eligro  de m i vida , é infinitos tra­
bajos , m e em barqué en R ig a  , viniendo á des­
em barcar en C á d iz .  ,

T e rr ib le  salto , y  raras aven tu ras , dirá vm d.: 
con ven go  en ello ; pero como no es novela sino 
historia lo que á vm d. refiero , importa poco 
que sea"ó no v e ro s im il , con tal que sea cierto.

Hallé en esta hermosísima ciudad el mas her-,
II .  a
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m oso d o m in io  de la  m oda ,  y  e l prlHcipal teatro 
del arte de a g r a d a r ;  vi reunido el gusto francés 
con e l  g a r v o  y  la  sai de las españolas; aun le 
confesaré á vm d. ingenuamente que he encon­
trado algunas damiselas que m e  han dado leccio­
nes á m í 5 que he sido de los prim eros maes­
tros de Italia ,  y  e l  único en  el N orte  ; pero m e 
a le g ro  9 porqué c o a  ts to  m e hallo cap az  de 
desafiar en m i  arte al- m undo entero. A:>í es que 
si se trata cfs chulo ,  guadíxeno en cinta y ca­
pote te rc ia d o ,  «ombrero redondo de dos varas de 
c ircun feren cia ,  y  m irar á  lo z a y n o  ,  soy  e l  p r i­
m ero ; sin o lv id ar  por  eso quando se ofrece el 
derretirme á lo f in o ,  y  lucirlo vestido d e  militar.

Sin em bargo  ,  aunque m e  gusta C á d i z , y  no 
m e  desagrada esta C o r t e ,  á la que hace pocos 
dias llegué , no es m i intención fixarm e en ella.

Pienso establecer en esta C o rte  una escuela 
form al de modas , enseñando el arte de a g ra d a r  
p o r  principios y  reglas fixí¿s,; haré buenos quar- 
tos en poco t ie m p o , y  luego los iré á g a s ta r  á 
m i pais.

Para establecer pues m i escuela de modas , y  
arte de agradar , m e es forzoso darm e á co ­
nocer -y y  así me dirijo al periódico de vmd>, que 
m e han dicho es el mas nuevo en esta C o rte ,  
y  por lo tanto bien podía ser el mas de moda.

Q u a n d o  yo  salí de Petersburgo había mas d® 
quatro ó  cinco diarios de modas  ̂ sin contar otros 
tantos de espectáculos , que también pertenecen á 
Ja m oda : los diarios de m oda eran m u y  filosófi­
cos y  sentimsntaies é interesantes ; yo  d ir ig ía  e 
principal ,  y  tenia por asociados un ex-cocinerol
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B T M ÍO  VE" MODAS.

un  empresario de teatros , Y  u n a  b a y k í l n a  <1. 
la  o p e r a ;  logrando además de sacar buenos p e­
sos , la inefable satisfacción de que nuestros ca­
prichos fuesen obedecidos ciegam ente en toda la 
R usia  , y  demas paiscs del N o rte  , com o leyes 
„ l e m a J  de U  =>oda ; si í  mi b a y larin a  ,= 1= 
antojaba pelarse , tenia vm d. pelonas a las da­
mas mas principales : d ió  un invierno en it  
m u y  ligera  de ropa , y  casi desnuda ,  y  al ins- 
tante' recibimos con i n d e c i s e  com placencia la 
noticia de que quatro dam as de T o b o lsck  se h a ­
b ían  helado por imitarla : otra v ez  v in o  una 
posta de una dam a de A rcàn g e lo  que q u e n a  a b ­
solutamente que le  enviásemos una pañoleta nj 
mas ni menos que la que m i baylarina sapo al 
teatro para b a y  lar u n  padedú en que lo  lucio; 
no pudimos darla  g u s t o , y  hubo de estar a la 
muerte de pesadumbre. ¿Q uerrá  v m d . creer que 
una M arquesa L a p o n a  nos pidió con sum a a n ­
sia le enviásemos- u n  m arido m u y  de m o d a .  
N o  encontramos otro que un V izc o n d e  m u y  
vieio y  gotoso ; pero m u y pulcro y  adam ado, 
que estaba en todos los puntos del cerem onial,  
y  el qual era  uno de los muchos inoldes qu? 
teníamos para ensayar modas ; agradóle  tanto á 
su lapón ica  esposa , no por lo natural , sino 
p o r  el arte , que nos envió  las mas expresivas

gracias. . ,
D i g a  v m d . señor mio , j n o  quiere vnid. qua

y o  , y  demas personas de gusto , tengamos á los 
españoles por ignorantes y  atrasados en las a r ­
tes de gusto , pues no h a y  entre vmds. ni si­
quiera un diario de modas? N o  ve  vm d . qu2
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es d e s a r  abandonado uno de los mas ítnpoptatt-. 
tes ramos de la civilización m oderna? Q u e  es 
dexar á los petimetres y  petimetras , que vmds. 
creo  llam an currulacos , y  madamitas del nuevo 
cuxio , andar vagantes y  dispersos sin n inguna 
re g la  que s e g u i r , ningún m olde que im itar,  n in­
g ú n  código de modas, que consultar ; ea  fin, 
sin n ingún arte que estudiar , ni n in g ú n  maestro 
d e  quien a p re n d e r , y  de esto proviene que se vea  
p o r  esas calles algunos con espadín , pantalón y  
po layn as  ; otros con casaca de militar , y  so m ­
b rero  redondo j algunos con sombrero gigantes­
co  y  calzones e s t ira d o s , m oda vieja , aunque 
no háce m ucho tiem po pasó ; y  aun h ay  oíros 
que se atreven á vestir m u y  á lo serio todo de 
u n  color , com o si estuviesemos ailá en tiem po 
d e  Maricastaña : estos y  mayores males piden 
p ro n to  y  eficaz remedio ; á eso he venido á la, 
C o r t e , y  creo lo conseguiré. P o r  de contado 
establezco m i escuela en un magnífico s a ló n , c u ­
y a  descripción me propongo dar en el primee 
iiútriero que á este s ig a ,  si vm d, tiene á bien pu­
blicarlo  ; pues quantos ádelantatniemos haga yo  
en  las m o d a s ,  quantas lecciones dé á mis d is­
cípulos , otro tanto quiero com unicar á vm d. pa­
ra  ilustración de las gentes y  utilidad mía j y  
también la tendrá vm d . y  m u y  grande , pues 
cuento ha de-vender mas de mis lecciones de m o­
da , que de esos su e ñ o s ,  críticas , d iscursos, y  
dem as zarandajas , con las que solo podrá conse­
g u ir  muchos e n e m ig o s , y  pocos quartos ; pues 
pensar que los autores y  sus partidarios han de 
'llevar en paciencia las tundas que vm d. sacude
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D IA R IO  D E  M O D A S .  13

il sus o b ra s ,  es u n  d e sa tin o , y  no lo es mènes 
creer que el público ha de leer la critica quan- 
do no lee las' obras , .sucediendo co a  esto que 
]as dos vayan  á casa de ios peluqueros á servir

de papillotes.
N o  así co a  mis lecciones , pues como en ellas

á nadie se ofende ni critica 5 y  á muchos se 
hace b i e n , le  acarrearán á v m d . muchísimos 
a m ig o s ,  siéndolo por seguro lá juventud de átn-

bos sexos.
¡ D ig o  5 para  que no ben digan  a m i 5 esti­

m en á vm d. , y  l luevan pesetas sobre, los dos 
quando y o  enseñe los trages y  adornos que cor­
responde á cada e d a d , sexo y  condicion , á 
cada estación  ̂ á cada hora del dia , las ce iem o- 
nias y  etiquetas, que son de rigurosa ordenan­
za j que paseos deben íreqiíentarsc j com o debe 
pasar el dia un petimetre rigurosam ente ta l;  
quando trate de las pelucas y  o tro s  adornos pos« 
tizos que varían el rostro de îîlil modos , h a­
ciendo m oza á la vieja  , gorda á la  f la c a , y d an ­
do un hermoso color de rosa a la que ninguno 
tiene de p aro  pálida! A  no ser que quieran 
pasar por hotentotes  ̂ y  se p r iven  vo lu n taria­
mente de todo trato racional ¿cóm o podrán los 
jóvenes de la Corte  dexar de subscribir á su 
periódico de v m d . , y  de asistir á mis lecciones á 

■saber si han de an dar á pinitos ó  á la p r u -  
siana 5 si han de hablar ceceando , ó b r o n c a ,  ó 
suavemente ; porque todas estas cosas se las e n ­
señaré 5 y  otras nluchas aun mas seriáis com o 
las ciencias , los métodos y  los sistemas de m o ­
d a ,  y  qué género de educación pertenece á los

¿•i,.
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1 4 M IN E R V A
petim etres y  su b ib l io te c a ,  y  demas agregados^
Pero  tiem po ser4 de que yo  interrumpa esta carta; 
pues ni la  m oda permite el ser molesto , ni 
tam poco se ha de decir todo en un d i a ,  y  y a  
basta^ y  aun tal v e z  sobra de introducción.

E l Signori Papiliónet M aestro.ds Modas.

B R E V E  M I S C E L A N E A

B E  P E N S A M IE N T O S  FILOSOFICOS E INGENIOSOS,, 

SACADOS P E  VAR IOS A U TO R E S CELEBRES.

I

i •

E l primero que entre los filósofos gentiles re-  
jkx ion ó  según las-luces de su natural razón , sobré 
la naturaleza de las cosas , y  sobre la moralidad ds 
las acciones humanas , y que reduxo sus observa^ 
dones á un corto número de breves tnáxímas  ̂ tra^ 
xa mucha utilidad á la sociedad , y fu é  mirado 
como un excelente ingenio. La  novedad daba gran-  ̂
deza y  sublimidad a sus pensamientos y pero habién^ 
dose multiplicado los observadores y  las observa-^ 
dones , lo que antes era nuevo se hizo común  ̂ lo qus 

parecia sublime, se hizo baxo  ̂ y  aun se halló qus 
ciertas máximas tenidas por verdades aclaradas no 
eran mas que brillantes ̂ errores.

Sobre todo desde que se multiplicó la imprenta 
han baxado mucho de precio las sentencias filosóficas^ 
los dichos agudos,^.los pmsamientos ingeniosos; y esto 
porque se han multiplicado demasiado  ̂ variádose ds
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m il y  m il m odüs, y  así puede suceder muy, bien qu& 
una obra que contenga la mas pura substancia ds. 
Séneca y  Cicerón sea común  ̂ y  aun j a l  v ez fas^. 

lidiosa.
Hay también que hacer una observación impor-- 

tante , y  es que ^i muchos autores han escrito de 
este modo suelto y  sentencioso.^ otros han entretexido 
sus máximas como preciosos esmaltes en el cuerpo 
de sus discursos, dándoles de este modo cierto enlace 
y  relación. E l que se imprima y  reimprima los pri­
meros y se les m ezcle de m il y  m il modos des^ 
leídos en tan diversas colecciones, nada ó muy poco- 
les puede quitar de su mérito ; pero no cí-sí los 
segundos y pues tal vez un pensamiento ó una máxi-^ 
ma que colocada en el parage en que su autor la.pu^  
so es excelente^ se hace común y ridicula ó falsa  
sacada de allí 5 por lo tanto la mayor parte de los 
llamados espíritus de los hombres sabios son obras ó 
ínfimas^ ó á lo mas medianas^ pues casi seria 
necesario tanto talento para sacar bien, la substancia 
de una buena obra , como para, form arla..

N o  obstante muchos gustan de este género de co-̂  
lecciones ó centones^ y  yo.soy-uno de  ̂ ellos sea por 
cíjpricho ó por pereza  ; pues no exigiendo su lec-  ̂
tura cuidado alguno , la mente no trabaja , pues 
mas bien hojea uno, que lee 5 despachando rápida^ 
mente los volúmenes, recorriendo muchas y  muy di­
versas materias y renovando infinitas ideas  ̂ ó /or^ 
mando alguna nueva , tomando con esto de quan­
do en quando alguna flor^ y  dexando la hojarasca.

D aré alguiios artículos de esta naturaleza co- 
mo fruto de. semejantes lecturas , y continuaré en 
ello en el vacío que. indispensablemente d^be quedar

t
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entre los artículos mas extendidos , si viese que el 
gusto del público está en esta parts de acuerdo con 

el mio, •

I
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C o m o  el buen gusto sobresale prin clpalm ea- 
íe  en las obras mas claras y  se n c il la s , se le pue­
de adquirir con toda perfección sin leer mucho, 
n i  trabajar infinito; pues depende este buen efecto 
no. de lo grueso de los volúmenes , sino de la 
elección de los libros 5 y  del m odo de leerlos.

E l  tiempo es com o el espacio , se le m ide 
p o r  medio de los objetos que le i le n a n ,

¡Q uántos hombres dexan pasar el tiem po y  
la ocasion de ser felices buscando los m edio í  de, 

s e r lo !
Podríam os l lam ar una verdadera ciencia á la 

ignorancia  absoluta de las opiniones falsas.
L a  naturaleza ha colocado lejos de nosotros 

á las c ie n c ia s , com o que son iniiriles á el m ayoc 
n úm ero de gentes; pero á todos es necesaria la 
virtud', y  así es que la  ha puesto cerca d« n o -

S

sotros.
E l  tiempo de la  ad versidad  es la  estacioti

de la  virtud.
V iv a m o s  según la naturaleza-, dice Séneca; 

so!o somos pobres quando vivimos según la o p i-  
nion. Poco desea la n a tu ra leza ;  todo lo desea ja'' N •
opiaion.

L o s  griegos decían : tres cosas debes evitnr 
con sumo cu id ad o , por ser igualmente temibles, 
que son el m a r ,  el f u e g o , y  las mugeres, :

t»>
Ayuntamiento de Madrid




